
La Central del Cabell

Sílvia Muntané y Òscar Guisado, madre e hijo y ambos 
peluqueros de profesión, han pasado de regentar una 
peluquería de Cardona (Barcelona) a convertirse en uno 
de los principales distribuidores de cabello natural  
y sintético de Cataluña. Y todo eso en menos de cinco años. 
El salto se produjo un buen día del año 2002, cuando 
Guisado decidió cargar su coche con cuatro cajas de 
pelucas y extensiones y visitar a otras peluquerías de  
la zona.

Una historia de perseverancia

L
a idea la tuvo Sílvia en el 
transcurso de un viaje. “En aquel 
momento estaban de moda 
las extensiones y, durante el  
viaje, vi que la gente compraba 

pelucas como quien se compra un jersey. 
Para ellos, era un complemento más”. 
De vuelta a casa decidieron fundar La 

Central del Cabell (La Central 
del Cabello, en castellano) 

y empezar a importar 
pelucas, extensiones 
y postizos listos para 
vender. Actualmente 

trabajan con 
varias 

fábricas de 
cabello 
que les 

suministran artículos hechos a medida 
“con las características, la calidad y el 
color que nosotros queremos”, manifiesta 
Óscar Guisado. 

La Central del Cabell inició su 
crecimiento vendiendo, sobre todo, 
por las comarcas del interior de 
Cataluña. El coche particular cargado 
de artículos fue reemplazado por una 
furgoneta equipada como una tienda 
móvil que permitía mostrar toda la 

gama de productos a los clientes 
potenciales. Hoy, las extensiones, las 
pelucas y los postizos que importa esta 
empresa catalana se pueden encontrar 
en peluquerías y distribuidores 
de toda Cataluña e, incluso, en 
establecimientos y distribuidores de 
la Comunidad Valenciana, Murcia, 
Zaragoza, País Vasco, Galicia, Castilla 
y León y las Islas Canarias.  Además, 
la empresa ha abierto desde hace 
más de año y medio nuevos mercados 
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Imagen del showroom de La Central del Cabell en Manresa.
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más allá de nuestras fronteras: Perú y 
Chile han sido sus primeros destinos. 
El objetivo de esta expansión es, 
según Óscar Guisado, crecer y abarcar 
todo el territorio estatal y parte del 
internacional.  

Mientras, el negocio originario, Sílvia 
Perruquera, continúa funcionando en el 
centro del pequeño pueblo de Cardona. 
Para la empresa, sin embargo, ha 
resultado fundamental la apertura de 
su centro de operaciones en Manresa, 

una ciudad con 72.000 habitantes: 
un showroom donde se muestran 
físicamente todos los productos de 
los que dispone la firma, así como 

sus diferentes utilidades. Este local 
cuenta con reservados para pruebas de 
pelucas, además de un aula de formación 
destinada a los profesionales del sector 
donde se realizan cursos de formación de 
las técnicas de colocación de extensiones 
y otros complementos, y donde se 
experimenta con todas sus posibilidades.  

Sílvia Muntané se muestra muy 
satisfecha del camino recorrido: “A 
mis 61 años, me considero todavía 
una persona emprendedora. No me 
conformo, me gusta innovar”. Añade 
que, para tener una actitud abierta al 
cambio, es necesario “levantarse cada 
mañana con pensamientos positivos y 
mirar el mundo con nuevos ojos. Siempre 
estoy tramando algo, voy por la calle con 
curiosidad, mirando lo que pasa a mi 
alrededor. Y, cuando me voy a dormir, 
también me gusta pensar en todo lo que 
he visto y en lo que me ha pasado. Hay 
que ser constante y trabajador”.  

El hijo coincide en que, para la puesta 
en marcha de La Central del Cabell, 
ha sido fundamental “luchar mucho y, 
sobre todo, ofrecer un buen producto 

al mejor precio posible, porque la 
competencia es feroz”. No pueden faltar, 
según dice, muchas ganas y un gran 
entusiasmo. La ampliación del negocio 
vendiendo pelucas y extensiones fue 
todo un reto: “Yo no soy comercial, soy 
peluquero y, eso, cuando empecé a ir a 
vender, era un poco extraño. Después, 
ves que tu experiencia te sirve para 
contar cómo se trabaja el cabello y eso 
es muy positivo porque, por encima de 
todo, nosotros somos peluqueros”. 
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